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Int rrogant obre el 

progre o de Colombia 
Escl'lbc: LAUREANO <:O'MEZ 

El 5 de junio de 1928 pronuncjó el doctor Laua·enno 
.6m~z In conferencia que e tran crib , pieza que provocó 

t<tn honda contro~ersia que hubo de atr ampliado d de 
el m' mo cenario eJ dia 3 de ago to de aquel año. E ta 
do conferencias, de carácter odoló¡ico. e hnn con~ido 
t•omo "Lo conferencias del !\tunicipnl". 

Señoras :v scñor·es: • 

Esta cátedra fu establecida por la Jaur.lnble iniciativa de Al­
fonso López. para responder a una apremiante nece idnd . ocial 
y corregir un vicio: la necesidad es la de conocer la po~ición in­
telectual que los hombres de pensamjento de las distintas genet·a­
ciones que conviven en la actualidad, adoptan nnte el fenómeno 
presente de la vida colombiana; el vicio es el del hel'motüntlO y 
~1 Hil<mcio, e] desvío y la desidja con que Hü vcm par·Hlt' RUCI sos 
decisivos para el porvehir nacional, para los cuales faltan análisis 
y critica que determinen un rumbo consciente y definido a la ideo­
logia colectiva y pongan fin a este navega1· a la deriva de vientos 
arbitrarios, a que nos estamos habituando. No de eo ser conside­
rado como vocero de mi generación. ni presumo de pensador ni de 
filó. oí o. Otros, más capacitadosJ asumirán ese papel, en la hora 
oportuna. Si he aceptado el ocupar este 1ugnr, no vengo con tono 
magistral a decir palabras de sabidu1·ía, ni n definir doctrinas y 
sentar conclusiones irrevocables; soy uno del auditorio, que ~e 
J~vanta al principio de este debate --que puede ~er tra ·cendcntal 
para orientar la mentalidad colombiana, . i nuestra inconstancia 
y futileza no lo dLuelven y terminan- a pr sentar alguno moti­
\'OS de incertidumbr • a abrir interrogantes ingenuos que sugie-
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r una m ·<li nción de prevenida. y que eslimu la la noble ansie­
dntl. 1 r opiu d 1 c:--píri ·u humano. a tratar' <1 ve1· algo ~l tra'\·ég 
d lo. ¡)udnl~ el niebla que nos rn·iv• n d In \' isión del 
)101"'\' nir. 1~. to. inteJ"rogantes yan uirigidn n facilitar a la 
nación el cono imicnto de :-1 misma. El 4·noce t e ipsum .. que los 
lutino~ l ,. "ron ~ohr le fachada del empln d D lfo., con,·ertido 

• 
n 1 uprcmo e u.· ·.10 de los m oralis ta para la perf cción indi-

\"idual. ti n • In mi~ma saludable eficacia aplicaclo a las naciones . 
. m e. t con ·imicnto no es posible avanzat· t:' n el camino de la 
perfpc·cit,n co!t:!eti vn. pot·qtw es precic;o tener una id en cabal de su 
propio P. t·ttln. dt~ lo~ pl'ugresos realizaclt,s ya ~· d t~ los que faltan 
pot· hsH'L' t', ti<• lo qtl l' Ht· ha adquirido de laud:dJl<• .v Jo q ue es aún 
dü t\~ct u oRo, pa ra conHcr vn t· Jo uno y cono~· ir lo ott·o. Sin este 
coJwcimi<'ll 1 o, lu nn<"ión ~e con(luce al azar; lmnu, a mCJnu<lo, los 
má~ clTaclm~ caminos: cree obrar con la muvor !-'n biduría imitando 
lt! conducta de los pueblos que tienen reputación d habilidad y 
no cae en In l'ttcnta d "' que tal ley o aqu~l u ' (1, ¡wov ·hosos a una 
11ación. puede s t' gravemente perjudiciHles a ott·a. ~ada cosa 
del> S('J' gob •rnada ~egún ~u propia naturalt~zé t; lo. pu •blo.-: no 
pu d n . J' ui n gobe1·nad · si no se Jes r egula gún u caráct 4 r. 
1 ara lo cual }ll' ci~o conocer e~te ~.a l'úct r. 

I 

Elemento~ con tituti~os de 1 nacíunuhd ud 

Si, PHI a t'ijn r· los té1 minos nos at cnemo~ a la cla~icn defini­
ción clt• Vnlll'l, uno nnción es una soc iedad dP h ombres qu e 
sob1'c un Lt' t'l'ilm·i o se un cm para obtcncl', pur <'1 consor do de 
~us ftwrza s n•ttnidas. el adelan to y la ~cgud<lad coh .. 'etivos. Si­
guiendtJ nl mismo ~xposilor, la sum a ele lo~ dcb re~ de una nación 
respecto d" . í mis ma se re::, u me en e~to:s dos nHUlda tog : con ·er­
varse y perfeccionarse. La conservación ilnplica la \' iabilidad de 
In a~ocinci6n poli ica que la forma. Ln perfcc ·ión se encuentra 
en aqu :.JJ.> qu .. la huc ~ capaz de obten~r 1 fin d la ociedad 
civil, ~iendo é:l 1 p1·ocurar a los ciudadano5 toda la co ... a que 
1· quier n pnru la n e" idades> la comodidad ,. la ... ;.Hi ·faccio-• 
n ~ d la vida, pnr¿ <li frutar de la tuayor pOI' ióu de dicha po-
sible. d ·~a • · r·ulbu· }a:-\ al'th·iJades de ~u p r~onnlidad intelectual 
Y fi~ica. d AfendPr·:-;e contra el mal y proteg<. r ·e l'Ollt l'a la. ,•iolen­
c ia :-: Y :-.) abu. o, t t:'ni ·tHlo además, la se~uridad de prunt~l e ilu~­
tradu justicia. 
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Podemos cxnminar por separado los do:) elen1cnlo. esencia­
les de In entidad política que forma la rep(tblica de olombia: el 
territodo y ln raza. De la consideración separada d os facto­
re . podemos deducir un conocimiento aproximado de su viabili­
dad, y por lo tanto de su conservación. Después, si ohsern\mos 
la manera como ln raza actúa en el medio, nclquirirerno::s nocio­
ne . obr·e el grado en que nuestra nación ~e perfecciona y hasta 
qué punto llena la misión que le es inherente por c~encia. El 
conocimiento aproximado de las deficiencias cxistcnt :; ~· de las 
ventnjas conquistadas ya, sugerirá la formación de ideas matri­
ces y goht•rnnnt H, con arr eglo a las cuaJe:; puedan uslud inl'Sl.' los 
p roblemaH particulares y los fenómenos parciales de nuestra vida 
democt·átictL 

Lu im·cn cf.i noble y muy vasta. No puccl t• cuhct· en los límites 
de uno conferencia, ni yo carezco del sentido critico n cesario 
prtra saber c¡uc no poseo las capacidades requeridas para llevarla 
fl cabo. Una comparación puede servir para determinar el n1o­
clesto alcance de la conversación de esta tarde. E:; como si en 
compañía ami.tosn y despreocupada, vosott·os y yo subiésemos 
~ un mirador que tiene sus ventanas abiertas sobre la región 
de donde arrnncan las vastas avenidas de la culturu d otros 
pueblos y por donde también corre el senderito que trunsitAmos 
los colombiano . En el espejo maraviJJo~o de la historiu. podemos 
,. ~.- lo" comienzos de sociedades que llegaron a s r ilustre~ y gi­
gant )~CM~ y percatarnos de los factores que hiciet·on su prospe­
ddad. Podemos vet· desde el ventanal la dirección que n~va nues­
tro propio camino y los elementos en mnrchn . Ln comparación 
s urgh·ú rntonces, involuntaria e ilustrativa, y scní llogndo el 
mom~nt·o de que AO formule los interrogante:; y lm; clud~\s. 

II 

El territorio. - El nirvana de la selva tropical. - l.n pcr .... pecth a aérea del 
pnig, - t.a engaño a apariencia de los recur<~o natural . - La regione 
d~·d rla de lo páramo.... - El gigantesco d~ierto del ur )' del oriente. -

Tierra dt zarumdos y tierra de cafi. 

El :;u e lo de Colombia se extiende dcsd, los cuatro grados de 
latitud ~ur ( eno del Amazonas), hasta los doce gradog de latitud 
nort (extremo ~eptentrional de la Guajira). La primera obser­
vación que . urge es que en estas lat.itude~. dccia·, ·n la zona 
de diez grados al norte y diez al sur de ln línea equinoccial, no 
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exist ninguna comal'ca tlue a todo lo largo el In historia del 
género humnno hnya ido nunca asiento ele una v~rcladerH cultura. 
Los paf~:; s c1u tienen . ituación análoga a la de Colombia, con 
relación a Hn a ccuatoa·inl. son: Liberia, . Ia ndingo, .1 "igeria, Ca­
ma¡·one . ¿"i" n1- "iam, hillur~ parte de ~J\.bisinia Y el • omaU, el 

ongo francés y 1 E .. tado Libre. parte de Angoln Y lo ¡ue fue el 
AfJ"ica Oriental alemana en el Continente negro: las i. las de Cey­
lán y ~umntrn, la península de 1\Ialaca. las i:'la de Borneo. l\fin­
danao y Nu •\'n Guinea. en Asia y Oceania: V •nz.u la. la~ Guaya­
nn~ ~· la hoyn ele) Amuzonas en América. 

SiPJHlo tnn tPquenn nuestra capital, no lH uvt•ntajatl ~n nú­
mero dl' hnllilan1.cA, en esa zona, sino Colombo <•n Ceylú.n .Y Sin­
gupur, P l l Mnlacn; PurrHtmbucoJ la más ol'ienl ni de lus ciudades 
~tm('rirnnnH, y Bc.>lén clcl Pará, en la dcsembocHcluru del Amazo­
na~. ~iugunu ele las comarcas ni de las ciuducl •s nombrada~ es 
ilu~trc en Jos nnnlcs de la civilización humana . y lu cuatro ciu­
dades qu ~ upcran en población a Bogotá. en In zona propiamente 
ecu:ttorial. el b n su prosperidad relativa al hecho d hall~H"'e en 
encrucijadas el • camino:-: universale~. pun os de cita y de repo~o 
para mercader · y marinos. sin preten ione. ni nrt· gancia~ in­
t<>lectuttle~. Por grnnd que -:ea la resen·a con qu d b n acog r.;:e 
las conclusion s generate~ de los antropog 6gt•afo . pat· ce que 
pu de ac ¡1tnr. la el, que. ésta. ~egún el \ irgilio am ricnno. 

•• . . . f t•ctmda zona 
que' nl sul enamorado circuno.:crihcs 
l'l vngt1 curRo, y cuanto ser me nnimn 
en Ntdn vario clima, 
IH'H rlCÍíHla de su luz, concibes" 

no P:-i •·tan clicho.::~a l ierra. ~, pingüe y varia'', r.umo nos la endo ·a 
h~ poética fnntnsía. porque no ha ser\'ido jamás d mart:o natural 
a una culturn verdadera. ni reúne los caracteres d esa "tierra 
de humanidad" descritas por Brunbes. como propicia:-. al de~en­
volvimiento d nctÍ\'idades inteligentes y apta~. u tentadora;; de 
la~ mpr A.su~ d lo; hombres. D e todo~ lo pah·~~ d la zona de 
que \'engo ocupándome. Colombia. Yenezueln v Ecuador son los • 

d m a vm· l'('lnt ivn cultura. y este f enómeno pudo producirse gra-
cia a un nccid nte morfológico: el levantamiento <le In Cordillera 
de los And . En los reductos erigidos por la rebeldía sreológica, 
el hombre. nnsio~o de dominación sobre la t iert·n inho~pitable. 
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~ · defendió de las a sechanzas de los climas m gatérmicu , y s 
refugió en las tiort·as elevadas. donclc las t ~mpm·atut·a ran 
bajas. p )ro ometiéndose. y no sin pelif'ros ni dificultad. n las 
también bajas presiones atmosférica~. Si. con la imaginnción. ~u­
primié•·amos de nuestro territorio los 1 :avnntnmiento:- mHlino~. 
\'el'iamos la manigua del !\fagdalena juntan~ .. con la rlel Pntía 
y el • an Juan, el Putumal"O y el Orinoco. La sel\'a obm·¿ na y 
brutal, hueca e inútil, o las vastas pradera. herbáceng y anega­
dizas . extcnuet ínn de un mar a otro mar <tpenas poblnctas por 
tribu:-; vagabunda-;. El pa' 01·oso fenómeno vital de la selva ama­
zónica s~ generalizaría sobre nuestro t erdt ol'io. La natural eza 
in1pondl'f~ su t'C'prc~entación trágica en c1 nlllla de lo~ ~ulvn.ieR. 
pobru!i r-;er es ClTt\l l trR, atonnentados POI' el LC\'rot'. Dond(H)tlie ra 
que la naturt.llczn tropical obtie11e pleno domínio por laH condicio­
nes de humedad y ele temperatura, impone su grandezn con tales 
curact res de fuerza descomunal y arrebaludm·a que el espíritu 
humano se desconcierta y se deprime. El dominio de su monstruo­
sa aclvcrsarin se transforma de terror en divinización. El alma se 
anega. se disuelve en el éxtasis de esa belleza desmedida y <le­
\'Oradorn: se compr nde la inutilidad d la lucha d~l minll~culo 
Her inteligente contra los infinitos hijo~ d •1 lujurioso ('onnubio 
de la tierra hl1mcdn y el sol. Ese es el origen de la melafí ica 
ele la India , que hace posible la sujeción d) 320 millone. de hom­
br s alucinados pm· el calor y la ~elvn. n uno:; cuantos • nt 'nn­
res de homhr ;') modelados para el dominio del universo por e l 
frio v el mar. En la selva amazónica, la~ razas primitivas que 
la habitan \' Ívcn llenas de terror. VensP aiHiadaR entre un co~­
mos hos til y lo::~ Aer·e::~ fantásticos y tenebrosos qnc son h\R divi­
nidades de su l 'LHla mitología . Los mito~ HO:n de fnclol c ~nlvnj '; 
initwptotllcloncs de la naturaleza enemigu. mmlifeF;indn 110r el 
terror; ya es el terrible diablo que encarna lns fuerzas nmennzu­
doras y malignas de la naturaleza. o el genio misterioso del 
bosque, o el ave melancólica que se lamenta de no poder mudar 
sus plumas perpetuas, o el suplicio del animal devorado por su 
propia piel, o el esfuerzo para huir de lo sufrimiento del mundo. 
con la speranza dt' una vida mejor en alguna de la~ estrellas. o 
ln dolorida explicación de que los ríos son Hontos de In luna. lá­
grimas que corren por el mundo. Todos ROn mitos de alucinación. 
pavor, y melancolía, en el alma del ~a)yaje que los ngendra. 

Esta metafísica primitiva tiene una con ecuencia forzada 
que podemos ob. ervar entre nosotros, en algunas comarca del 
Bajo 1\fagdalena y de los otros ríos tropicales. Tal consecuencia 
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e~· el •. tado ll inmu\•ilidad en que perman ·e'" el alma de los hom­
l.n· ~. ~omct ido~ a es· medio geográfico. Es una profunda inercia 
para In cultura. una Jetargia in\'"enciblc. Los hitbitos animalec; 
dominan aJ hombr·c animal. La natural ,za tra funde a lo. hom­
br ~ 1 fr n í 1\al,rico que les da el momentáneo olvido de la 
agonia dt 1 l rror n que ,.¡,en. E~os e¡;:pfritu no hncen el \'iaj 
~entimt")ntal que 1 •s liberte de su propia animalidad. !Su repre­
~(lntación id al del universo se reduce al espanto y al a~ombro. 
La m ·nt it·:t nace ele e~u }Jerpetua ilu. iún en que se abisman y su 
pcr~pccti\'n int •ledual ele mayor alcance e~ la de la naturalez·t 
Íll\'<.mcihlt! • iuconlt·a~ tnbll!. De esa pa~ividud t• indiferencia de 
noclH• miHtc'l·imm Pll que divagan, viónclNI, como una epidemia 
rh idenl, t' l Hl'I1Li mien1.o de la n egación de la vida, In renuncia a 
toda <.'OlHltli!-\lH del Nlpíritu. La natur~dcza le~ Cl'Pa, ~iJI Ilegal' a 
l01s fo1ma:; ~tt pPriore~ dcJ nir,-ana indica, el rni~rno falalisn1o 
pc~imisla. 

\ iajandu en hidroavión por la parle :scptcnll'ionnl del país, 
e contempla un panorama muy ilustrativo. S • pa:u primero :-.obre 

una comarca el tono general amarillento, int -rumpido por e."\:­
hAn~a., mancha ele ve.:rde grisoso: e la vegetación ele arbu t o.:: 

pino:-o. y la infinita ,·ariedad de planta. arbore cent ~ . de L"I 
fnmilia de In~ cactácea::'. que luchan con la ar na y lo viento-.. 
.=alob1·es y s(ln peculiares de los litorale~ mal'inos. Más ad )ante 
la gátH..Iaru adquiere un tono unjforme n~tde o curo. interrum­
pido en gratHies trayectos por los esp\!jos rutilnnt :s de la:-. aguas 
dPl l'Ío. di~pcr ·as en ciénagas, pantanos ~ canal~?. innumerables. 
Volando Hol>re esla comarca, es raro 'er el stwlo, pues n o se 
1wrcibe Mino In Aólidu. a lfombra verde de luR eopali de los ltr boles. 
quu a Linclbt'l'gh p roduj o la impresión ele unn inmcn~n esponja 
, el d~ un t'nmpo Hin fin rle mullido terciopelo. Pol' kilómetros y 
kill>mctro~, hu:-~t a donde alcanza la \isla, en lurgos l rayectos de 
vuelo, no e <li.·lingue huella alguna de Yida ch•ilizadu. De hu·de 
·n tarde los p queños rectángulos d ~ los ''leiiat o " y minü~culu~ 
t~ ... tnncias, comprimidas contra la ribera del rfo por ln e:, punJa 
o cura qu no e deja despedazar. A mayor;> di tancia ..... , lo~ 

ca erio~ pajizo ... , la Idea,. los burgo~, como e.xtrnvindo... ntTe la 
fo. ca, o com' agrupados :;obre las barranca alta. tl la:::: riberas. 
teniendo a la e. palda In temible asechanza d 1n. ugun dormidas. 
Nada mús lejano de producir la impresión d" dominio pul' el hom­
br <¡tte ac¡ue11ns va~ta extensiones de ~el\•n"' y de \!i ..i11agas. 
\·islo de. d • ht altura, el terciopdo \'Prde o. <·uro .... e decora con 
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tonos admirabJ~s de rojos y amarillos: son út"lJOic. cumpleta­
mente cubiertos de flores. Las ciénagas copian el azul de los 
cielos y las capricho as figuras de las nubes. ¡ .Maruvilloso pano­
rama para el a()ronauta! Pero no para quien ·abe que bajo aquel 
suntuoso y atf'rciopelado manto no hay nada útil para la vida 
humana, sino bejucos y maleza; y que aquellos húmedo~ espejos 
~on el imperio de ln muerte y el reino iudi~cutitlo de tu fiebre 
maligna! 

La t rag dia de "nuestros grande3 recur~o nnturnle~·· ge 
re"·cla en el hecho de que en este paí~ abrumndo por In ~elva, 
cubierto de millones de millones de árboles prim i livoR, cuando 
!:4C necesitan unos cuantos millares de traviesa~ de fel'rocnrril o 
unoH pilotes pal'a a lguna modes ta estacada, huy q 11 c i.mnortnrlo~ 
de Not·teaméricn o sustituirlos con estructuras ele hierro, también 
importadas. Los millones de árboles de nu(?sh·as seh as solo 
producen mnde1·as fofas e inconsistentes. inadecuadas para la~ 
mpresa;- humanas. Los pocos ejemplares de buenn calidad há-

11nnse tan dispersos, que su explotación es anticconómica. 

Se dirá que cuando el hombre derribe la selva obtendrá 
magníficos terrenos para las faena~ agrícolas. Tampoco egto es 
exacto iempre. Cuando visité por primera vez lo. trabajos del 
ferrocarril de Puerto \\'ilches, que tenia ya un sector de GO ki­
lómetros de vía fér rea, construídos a travé de la manigua. me 
llamó la atención la soledad absoluta de lo dos Indos de la vía. 
No ~e veían sino la. ruinas de los campamentos abandonados 
por los obreros; pero en ninguna parle estancias ni fundaciones 
que aprovecharan los desmontes hechos a lado y lHdo de Jos rie­
leH, ni la fn cilldad de comunicación con nues b·o gTall rio. l nquirí 
la causa, y me dij eron que aquella t ierra, dcspnés del dcsn1onte, 
no dal>n sino una o dos cosechas. En efecto, In capa vegetnl es 
11ula. El terreno es una especie de arcilla rojiza y granulosa des­
provista de sustancias fértiles. La hectárea de tierra cubierta 
de bosque tiene algún valor , por la pea·spectiva de las primeras 
cosechas; In de tierra desmontada, ya que las dio, no tiene vn1or 
ninguno y solo sirve para campo de maniobras de s " rpiente~ y 
htgartos. Viajeros bien informados me han dicho que lo mismo 
ocurre en muchas regiones del Caquetá y Putumayo. Ahí stá 
la segundn pnrte trágica de nuestros grandes r curso natural ~. 

No viajemos ahora en hidroavión. En el lomo de In mula 
tradicional emprendamos el camino de Santander. Salgamos de 
Belén de Cerinza con dirección a Charalá. A pocos kilómetros de 
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marcha ~a Hturnmos sobre el lomo dP.l p{n·amo d~l Tur . dond 
la natuntl "Za no nt s ofr e $Íno cl1ite y fJ•:titcj6u, rncas ele. nuda~. 
:-umbrías. ho~t iJe.;:, acantilad s medro~o , quinlu·a.· profundas . in 
un palmo de tierra utilizable. y e~~ o n u1w zomt ele diez a cloce 
ll'guus de ncho. Igual desolación en los otros (•t·uc ~~ rle la cor­
óill('J'a d~·th• Onznga ha~ta el A.imorzadero. Otra~ diez lcgun :; de 
d•,· ierto en el páram<) de> Santurhán entn~ . 1uti cua r Tonn. 
\ iajPmo. d, ·llcuta .,n dirección a Ocm1a. Allá In cor dillera más 
lmjn s mudw mú:-; uncna. ~e aYanza por sobr e una serie in ·r­
minal>k• ele co1inus rcdnndu:-; ~- cah·as formadas por rocas ~e<·un­
<larias l n ct i~!fl'l•gación, por· iodo extre m o <-stérilc!i. Son má~ dP 
cUal'('ll l u I<.'KllHR d P ~w lcclacl y de desierto, apelHtH intcr n1mpido 
lH>I' p t' llll t• ll1H irna:-; c;l'ja:-; de tierra labontblP. Cuand o Re cnbnlga 
!-H>Ur<.' uno tlL' aquellos lomos d esoladoR, HL' div isa h acia el :-;ur, 
nnn ul sur, In m mm imponent e de la s ier ra 11 '\'ada (lcl Conl\, y 

• 
lwciu el not·t .. las lJtticbrns prof undas por <lond • corr en ht ~ .lgUH~ 
del Turr a. 1 • arclim t~l, el Catatumbo. Es la 1 y con tantc de 
11\le~trn~ pn rame1·a ·, desproYistas de toda Yegetución a}H'oYechtt­
blc. no ad ~undas parn n ingún culti\•o. entregada~ al nzote del 
\'iento h lado y al castigo de tem.pestadcs . panlo. a~. 

Yámono~ a la co:;;tu del Pacífico, a la \'Cl'ti ·ntc o<·cidental de 
la ·ordillcra d 1 mi. mo nombre. D esde la bahia de Cupica ha~ta 
la. boca.;; d 1 1\IatajL~, el mangle con1o único dueño d 1 ten·itorio. 
con la . oln t•xcepción d · las escotaduras de Bu na\" ntura y dt! 
Tu maco. I.Ja corclillern ~irve de cond(lnsador a la ~ •vaporacione:­
cl ·1 golfo el • PanAm á y las lluv ias ca::;i con~tantes impo ... ibilitan 
tmlo cu ltivo a lo l:u·go del litoral. Selvn, cn lor. ma n g la r es. hejll­
cw.;, alimtli1:Hi .v lluvin, lluvia imp1acRblc qu e lo pucl1·r' LOlln. ~· 
no ppt·mit l' r-~ i no 01 cleRnr rol1 o d e un a vt•gctucióu fo fa ~· \'icioRa. 
aclnptadn n ac¡u '' h úm cdo m edio, donde no hu~. ni sP ' 'C' posibili­
dad de que pucdn ·xi~tir una cultura h u mnnn de importnncia. 

~al gamos de Bogotá en dirección al ~ur. N os ba tnrá hacer 
sta excur~ión. obre la car ta ge<>gráfica. En el sector comprendido 

JlOt' dos linea. divergentes que parti nrlo el Bogotá "aran n 
terminar, la una en la' cabectras del P ttuma:ro ,. la otra en el • • 

~itio tri t m ntc célebre de L a Pedrel'n. y abarque hn~ta la.:: 
frontera:-> d 1 pa'is. t ndremc ~ una ext ran~ión de 250.000 kilónu·­
tros cuada·ados d t rritorio desierto. pues las poblaciones n1á:- im­
],ortanlc. d(' tntln esa vastísima comarca ~on Jo~ \'llcinos tnunici­
pios de Une .v d u~nw y ~u~~a pro luc ·i(m agrícola e indu~trial e~ 
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}lara el pai prácticamente nula. Si con~i<.l ramo 1 eclor ori n­
tal d 1 pab det rminmlo por dos lineas qu paJ·ticnllo de Bogotá 
pa en, lu una por 1 mismo sitio de La P dt·crn y la '>l rn por 
Tamc, habremos abarcado una superficie de 360.000 kilómctt'os 
cuadrndoF;, cuyo población más importanl{· es VilJavicencio, y 
cuya inclust l'ia. casi exclush·amente ganadera. es insignificante_ 
dada 1 área inmen~a que la soporta. Si volvemo a mirar hacia 
la región occide nlnl hallamos al Choco, de difícile~ cond iciones 
biológico por lo. climas megatérmicos y la humedad excesiva; 
aqueiJas bocas dd San Juan, invadidas por el lodazal de.• In m:tr a, 
a muchas leg·uaR nl interior; aquel delta del Att·ato CJUQ por 
lt:!gnm; y leguas cun.dradas es un campo ele el uno y de juncales. 
Antioq nia 1 cuya::; elcvn.dtts montañas son tuu conocidft nwt1Ln t!~­
térileH pHra la ugl'icu li ura que los .ramosoH !>latoH l'C~ionalcs 
Me cuucen con elementos foráneos. Cuando organicé los trnhnjos 
del f ert·oca rril de Bolombolo a Canafíslula me di cue nln dP que 
para un núcleo de trabajadores de relativa importancia hubía 
que lle\'nr el maíz y el dulce de las ribera santandereann ; la 
curn , ele Bolívar; los fríjoles, de Chile; el arro?., de los E tado 
Unido. o del Valle. Las llanuras del ToJima, de ·de la hoya de 
Riofl'io ha~ta El E~pinnl, son eriales que no podrán utilizar~ e ni 
:s iquie1·n con regadío, porque el terreno carece de elementos fer­
t ii izant . .. ierece también una mención especial. en el \•alle m e­
dio d 1 ~fagdalena, la región que nuestros geógrafos llamaban 
de Patul'ia y que los ingenieros de la Casa Berger han localizado 
entr ' Buena vista y Dodega Central, con más de 20.000 ldlómc lros 
cuad1·ados de s uperficie, donde el cauce del Magdalena u1lá p •r­
f ectumente descompuesto y no es s ino un mn.r de vcgct.nción 
quo tllln·c oit·o eh• ciénng·as y pantano~. cru zados no :-~ olcJ pot· el 
río prlncipal, Hi no t>O t' m ultitud de afluente~ tlo Ó!:ICe; val le tol't'i­
blc, que es una ele lm; grandes enfermedades del país y ha ~ ido 
un factor grave Pn el atraso de la república. ~on má:s a ruu que 
tierra ~ más lodo que agua, en aquellos tremendales se ol'iginan 
las pdncipalc:, causas de la dificil na\·egación del río. El suelo 
en descomposición, el clima tórrido y mortal, la \"egetación fot·­
mi<lnbl y buena olo para crear obstáculos. como un c¿íncer 
mon. t ruoso en el cor~ zón del país. que dificulta la cit·l·ulnción de 
la pl'inHH'a d e su:i m·terias. 

El millón dosci ntos mil k-ilómetros cuadrado de nue t1·o te­
rritorio, de- compone así : 7.000 kilómetro~ cua<lruclos de ni"VC:s 
p rp "tua ; 30.000 kilómetros cuadrarlos d · pitramos inhnbilndo~; 
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100.000 kilóm tros cuadrados de tierras frias, culli\'ahles, tlcnsa­
ment habitn.dn~; 170.000 kilómetros cuadrado~ d t i••¡·a·as templa­
das: ,. 900.000 kilómetros de tierras tórrida Y llana:--. selva~ o 
1Janu1:a h rháceas, de Jos cuale.~ hay 200.000 kil6m tro aneg. -
clizos p l"ióclk.nment en tiempos de llu\·ias y 50.000 kilómctroo:t 
de ~--t ~l'(l , aguazale~. charcas. cienaga~ y pantanos. La~ tierrao:t 
anegadiza. y las t•on!'tantemente húmedas, bajo •l sol tropical. 
!'Oll propicin. pm·n la cl'Ía de los zancudos. La fucr1.a conómica 
dt-J país n•. idP en \?1 cuH ¡,.o del café, que es caruct ·rfqtico de }as 
tierra~ tttmplachtR. El balance es desolador: en mwstrCl t •tTitm·io 
lns regiotw!-t pl'opicias nl desarrollo clel znncu<lo scm 80.000 kil6-
meüo:; ('liHdi'IHlOA máR rxtcnsas que lns favornl>l uH Hl cnltivu tlul 
café. 

Teu ~mus, e~ \'erdad, Jas alliplanicies: la el • 1't'tquerre..;­
lpiale~. htímcdu. fría. no n1uy exten~u. la má~ altn <.1 1 ¡mi~ ; j tt 

del Putín. ungosla. unlienle; la de Popayán, pzu·udi. iaca. pe1 o 
diminuta: 1 V Hile del Cauca. la más grande d l lodns . ele má~ de 
200 kilóm tro de largo por un ancho variabl ntre 15 y 40 
kilómetro ; lo. llano. de ~~ urri, enb·e e 1 auca y el A trato : lo 
Yall ~ d Hionegro y .. Iedellín. tan ferace: como p queño . De 
P~te lmln del río grande tenemos las planici d Pamplona y 
Mogot R: 1 \':lll de Sogamoso. el de Tenza . (')el Chiquinquirá. 
•1 de l'batc~. la • abana de Bogotá, t·ica~, pobladn . ~nnn,, admi­
l'ablc~ . lent·ionemo: también las :al nna~ de Bolívnr ,. la zona • 

huna u "'l'a eh· Santn Marta. Pero con rcRpecto a lla~ . el conc~pto 
que i<'l1( mo:-; H<>ht·c HU excelencia es algo exagct·aclo. En vispernH 
ele mi vin.J<~ :1 !u Argentina tuve ocasión de ver ,i\lHtl ficnclo el alto 
pt•et· in el<' lltUI dc' lnR mejores fincas de la snba nn. poJ·quc el e~pe­
~ot· el lu capa H~gctnl \'aría allí de ochenta centímetro a un me­
tJ·o. E. t "' pe. ot· d .. capa \'egetal es exc 'PCionn l '11 el pai~. Recién 
llegado a In rg ""ntina fui invitado a una estancia el la pro,·in­
cia ele HtP1 11(, • .Ait· "":-;. ...on el recuerdo y la ~audabl ... de la amada 
~abana d Dogot:1, inquirí poy el e.;:p ~or d la capa \·egetal . 
- atore m ""lro -. me contestaron. E e dato exacto. El 
). ·p lica ~t ·e P"ional vigor de la alfalfa at·g'"'ntina. de t·aíces, 
profunda .• prr digiosa para la sustentaciéln t.l Jo. r baño:--: ex­
plica tumlJii\n .. 1 lt lT~nte de cereale. .... a gran 1 qu Ytl vi !"alir. 
con a~omhru, el , la!" hoca~ de los ele\ adores del puerto y colmar 
los ,.¡ .. nt t' : d" lo · innumerables na,·íos que lo~ llcnm a la~ 
t> llatt·o parh•R d ,l mundo. 
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m 

\'erdaderas tit>rra . de hum3nidad. - Latinos y an~tlo ajonb. uatro <'lt.• ­

mento e enc:iaJes para el pro~tre o. 

Lu Argentina í es el marco natural para .,1 a~entnmiento 
de una cultura humana. El emigrante llega allí a encontrar una 
tierra abierta, limpia y sana. Unas eslacion · benigna~ que t1 ~­
conoc "'11 el rigor del frio y las excesiva · sofocacione~ t' . ti vale. 
estimulan el orgnnismo con sus acariciantes cambios de ambien­
te. No huy rincón del territorio a donde, apena~ con impt'rcPpti­
blc jntcrvención del trabajo humano, el vehiculo de ru(•das no 
llegue a llevar la Hcmilln y r ecojer la eose<.'ha. l·!Jl rio y t•l mar 
están allf pa1·a conduri r los productos económ icnment<' ll loH re­
motos mercados del universo. El suelo. agrndeci<.lo, cla ciento 
por uno al esfuerzo del hombre laborío ·o. La fortuna sonl'ic en 
el e~pacio de breves años. La riqueza fomenta la cultm·a. funda 
y arraiga la civilización. Es esa una bendita tierra de indi!->cutido 
porvenir. También lo es el Uruguay. la meseta central de hile, 
la parte sur del Brasil. Pero tierra de humanidad como ninguna 
el territol'io de los E:tados Unidos. Por el oriente, camino de las 
lluvias y d«! los emigl·untes. una cordillera suave, que npenn~ 
alcanza a dos mil metros de altura, y que no detiene la man·hn 
benéfica de las nubes ni la de los hombres. Un territorio plano, 
fértil, con un clima saludable, cruzado por unn maravitlo:;n red 
de arterias fluviales, con el mar interior de ~us grande~ lagos. 
con puertos admirables !lObre los océanos. fácil entrada para los 
homhreR y cómoda salida para los productos de su indw,.tl'ia. 

Uuu. mafla nn de principios de octubre ele 1492, una bancblda 
de pnpngttyos pasó vola ndo hacia el sudoeste Hobrc lc-tH iJ'C~ cnt·a­
belas en que venfn, con rumbo hacia lo desconocido, el pl'imer 
~lmit·ante del océano. olón, que hasta entonces había seguido 
el paralelo 26 de lutitud norte, rectificó su •·umbo siguiendo el 
vuelo de los pája•·os. y jamás un augurio ha tenido impm·tuncia 
tan trascendental como el vuelo de los papagayos. Aqu ·Ita incli­
nación hacia el trópico, determinó la futurn colocación el' la ,~ ~ nt 

latina ' d > la gcnl anglo ajona sobre las nuH\ 'Us y JH'tHlig io!'a" 
t.ierrus. En viaj~ posteriores el gran vid ~nte de la latinidad 
siguió derivando más y más hacia el sur, hacia la. ticlTn ~ 

clásicas de las parlanchinas aves. Así quedó d terminado 1 en­
mino de los intrépidos cfe~cubridores de ·u estit·p . que . iguieron 
sus huellas. 
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Xo h.t ~ido mi inlf\nción hacer una pintura u "finith·Hmente 
p .. imbt n. pot·que 5 que en esta:; materias tvda concha. ión ab:"!O­
Jutn ( . .taba y arbitt·uria. Por muy ciudndo amen •.: !U e quieran 
annlizn•·~ lo:-- factorc:-- de un proce~o <lllLl'OIJOgeog riifico, c¡ued ... n 
p n· fut•ra tal s y tnnlo~, qne toda afir·mnción ·~ temf!t'~tria. Creo 
tJU ,. puede concluir de lo dieho. con la:-. rt'scr\'as dehi<la!i, pero 
~in mucho ri :;gfl de equh~ocarse. que no · nuc5h·o t rritorio 
lm murco natm·nl e. pontáneo .r deddiclam ·nte fa,·m·abl para el 
. os cnimiento ,. gPtnt h·o de una cultura humanu. E1 lH'Ogre~o 
qtH~ ntauí :-.~ funcle, tiene que ser una obra <lt' inteligencia y arti­
ficio, dl' edo y ele \' igilancia, que minul o a minuto allt>gnc }tJS 

t•k•nH·nlo:-, fHvot·ablcs ,\ Sl'pnre los rulvel'HWL 

Porque :;j no timemos en abundancia lns l'l'C'l.ll 'liOn qur~ pudié~ 

l':t m o:-~ Jlnmar _!;¡Upcrficiales del territorio, Cll ca ml>io di~pfJW.!mos 
de otro· de mús dificil acceso. pero qu ~ unu vc1. po ·l:Hlo.·, 'H:aso 
sup~ I 'Pil Pn importancia > eficacia a hqucllvs ntro d qu •stamo-.. 
1 at·cnmcnt dotado . . Un peru:ador que analiza la ba. . d gran­
deza de lü::-. estado modernos, por el asp cto matt::riul. . eñal~ 
cu ntro pilar ~ obr que debe repo:)al' todo edificio dl'i pro..;peridad 
inclu tt·ial y económica. Ellos son la po ·csión de hie t'l'ü. e¿ rbón. 
)Jetrol(• a y raída~ ele ngua. Por su~t·te inmcn:-.a, 1 11 la partición 
d • In ti rra, hemos . ido favorecido deci<.hclnmentc con ln n i ,.na­
ción abundantí~ima de e ·tos cuatro factol' s d., engrandecimiento 
nacional. Pe1·o quién negará que no hemo ...,abido ni podido uti­
liza r el hierro; que el aprovechamiento del carbón y de la huJla 
blanca e:-: imprrccptib1e y que el peh óleo lo hemo:s entregado Y 

111 :-:l'~llit·cmo::; cntn·gando, como el or o, como el plntino, corno 
ln!-l <'Slll•' I'HlclnA, a la codicia ele los exl i'Hil.il' t't>l-' , s inlH'lll'l'i<'itl apl't•­
C'i:thl<• pnru lrm hijo!-; cl c l país. 

IV 

t:l ¡)ruhh: mn et nuhtgi.:u. • Hil .. ~n- caral'tt't i ... tÍl'th de lu. I•Ut'blu"' ~Uf ufll'll ... . -

1:1 nlmn t'"'Pnñnlu ) lu l"ar<ldere:. de la r :vn .• l. l nil:b :tfricnnn ~ in­

rh¡,:t nn ~ • Opinicin de Bulh :t r. - Origen dd .. t'ru¡)ic:lli m o". • f. 1 t rndiciunnl 

in~ptil ud c·ulnmbiana. - ;. B tá ) a l'"t·dto l'l de. .. enl:h•tO:' 

OI-: invito u pasar los ojos soure .. ¡ ~ •gundo de los ll m nto~ 
f la ll "Íinici6n d Vattel: la raza. '"ad ie pued c.."'plicnr:sD t'l 

nJmn ele ht:s a·. za .. puc~ lodo es nli-.terio-.o , incie1·to ·n In lb i­
cología de 13s t·olcl'tivi,lades. A pe~hr d:-. »1· esto a ~i. }mt l~ perci­
bir. ' qu~> en eétcla pueblo ha:· un l !t~.ro cnrnctcrístilo,) , lllt , aun-
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que enigmático, es persistente, arranca del pasado y L ub. i t irá 
en el futuro a través de las peregrinaciones de In sangr;'i y del 
espiritu. En el proceso de la civiliz-ación que dife1·cncia al hombre 
del animal y que t·eside en la facultad de itlctu·. de crear rela­
ciones entre el propio yo y la materia universal, dentro de la 
igualdad del propósito genérico, la filo ofía de la historia nos 
naucstra variacionc cardinales : hay civilizaciones en que las 
facultades intelectuales predominaron y ott·as en que las activi­
dade instintivas fueron preponderantes. Pueblos carniceros, 
pueblos guerreros como loe romanos o los alemanes; pueblos tra­
ficantes v mercaderes como Jos cartagineses y los ingleseA; pue­
blos misticos y arlislus, como los hindúes, los griegos o lo!i fran­
cesa~, modelan t ipos diver sos de cultura de cnrn.cterea <:ompl<.>Los, 
cuya lineo. directriz se prolonga a t r avés de l nt~ g·cneracioncH. E l 
pueblo romano, n pesar de todo lo que absorbió y aAimiló, no 
obstante su avasulladot a expansión en el mundo, conservó el ca­
ráctet· primitivo de cgofsmo, que fue e) secreto ele su civilización. 
Cuando por su dilatación por el mundo, la subyugación de otros 
pueblo • la confluencia de diferentes razas, la admisión de dio es 
extraños. su egofsmo se fue debilitando, notáronse los primeros 
sfntomns de decadencia, hasta la época en que en el sólido e in­
menso edificio del egofsmo de Roma, la argnmasa fue humede­
cida por las lágrimas del altruísmo cristiano y la soberbia fábrica 
se vino a tierra. La esencia de su adusta grandeza babia . ido 
destJ·uída. Por e, o Roma transmitió al espiritu latino una melan­
colía que los griegos no conocieron. 

En el pueblo inglés el rasgo caracteristico es la energía, que 
cie individual se vuelve colectiva; la energía de RobinRon Cl'uRoe, 
que pCl'tinaz, indomnblo, hace 1a conquista de h1 t ierra. Es Wa­
rrcn Hasting, tejiendo imperturbable, sobre los reinos n lucina­
dos . la red sutil de la compañía de las Indias, con jirones de 
turbantes de prfncipes hindúes. Y es Disrac1i, llegando al poder, 
b·as cuarenta años d disimulada y fatigosa perseverancia. para 
poner la férrea mano británica sobre el Egipto, tomar 1 Canal 
de Suez y ceñir a ~u amada reina Victoria la diadema imperial 
de In~ India Ol'ientale . 

El rasgo caracterfstico de la civilización francesa e la inte­
ligencia, que determina la razón, el orden, la claridad y el gu to. 
Es Rnbelais que :;urge en pleno Renacimiento para expre!5ar la 
mar a que viene de abajo y está destinada a transformar la tie­
rra. Aquellos vagabundos, histriones. fraile .. , médicos, sol ciados 
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y finnnci ro <jllC pululan en las páginas de sus libro5, aquella 
in urrección genernl de la canalla r abelaisiana principia por r e­
,·olucionar In propia lengua, enriqueciéndola con m il vidas Y dán­
dole el mngnffic:o colorido de la época, y significa en lo político 
el adv nimiento del hombre nuevo, sin raíces ni tradición. que 
ha de o upar la cima de ]a humanidad pen'"'adora y arti tica. 
Desprendido Ct e~n caten·a par ece -acaso lo J.u . en la suce~ión 
ele Jo~ uilos- nquel vagabundo Juan J acobo, que supo acumula r 
en ~¡ t(Hin. las protes(u~ de los oprimidos, d io for ma a una sensi­
bilid:td htnnann rle<;COllocida y m odeló el espírit u clel m undo con­
tcmpm·anl'o, tln ln~ leyes, en las artes, en la li terutm·a. 

J,J)n Jl u 1 h1 ¡.;cría el sens ualismo, que dctu rmh1n In exaltación 
ar tíAt icn dP 1u mlls alta prosapia, com o la de Lconnn lo; la polit ica 
reali~ta, en lnM normas cru eles, sagaces y de~preocupatlus de Ma­
quiavclo: los l-lcntimientos de gloria y de grand lzn personales, 
superior, u toda ética, vencedor es de t odos los principios, aún 
los más arraigados, com o el pudor y la matcrniclnd; lo dice el 
gesto impúdico y sublime de Catalina Sforza; el concepto del 
e tndo dominndor y soberano que alimentó el e.spiritu de Julio II. 

Al manin e tá poseída de un genio metnfi ico que e ma­
nifie ta ~n el pensamiento, en la abstracción y también en la 
disciplina. E~ la misma cr ítica del conocimiento, abocnda por el 
filósofo de Kocnigsberg; es la búsqueda de la verdad objetiva 
a travé d 1 nlma humana, som etiéndola a las infinita"' ,·ici "" itu­
dcs del ti ·mpo y del espacio, al con jur o del soplo cr~ador del "J ú­
pit~r de \Vcimtu•"; es la disciplina "perinde ac cada,·er .. , que en 
el conflic lo Nll'opeo lYl OSir ó hasta qué ex t r em o 1-\0 obed \!cía el apo­
tegm~, dt' Nietzsche : "L os hombr es nacieron L)rWH la gt1C'L'l'a; las 
mnjct'CH parn divertir a l guerrer o. Todo lo dem{u~ es locura". 

R 'fil'iéndo e n nuestro estado etnológico. :r.Iu l' illo Toro elijo 
que cntr no otros todo era café con leche: unos má. ~afé que 
leche y otro más leche que café. u tra raza proviene de la 
m ezcla d e pañol , de indios y de negro~. I.oc. do ú ltimo 
caudal de h r ncia t¡;on estigmas de comple ta inferior idad. E-: 
en lo qu hnyamo~ podido heredar del e,píritu pnfiol donde 
debemo~ bu e r· la linea~ directrices del carácter colombiano 
cont ... mporán o. 

E1 nlma ) puñola es estática. Santn Teresa y Don Quijote ~on 
e:.·presion s <le eo;;a fe transfigurada v rectilínea que meno-..precia 
la rP.alida(l y prescinde del raciocin io y la exper im entación. La 
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presencia de E pnña en el estadio de la civilización podt·ía redu­
cirse a Ccrvnntc.q y a sus pintores. En el campo tl la filo~ofia, 
del análL i matemático, en física, en quimicn, en biología, el 
aporte de España a la cultura universal es casi nulo. En tierra 
e ·pañoJa no se hn levantado ninguno de e~os luminares cxccl os 
que guían el e ... pfritu humano s señalan nue,·as rnta para la 
conquista de la sabidurfa. Ninguno de ~us poetn~ pu ele aspirar 
a la corta y escogida compañía que comprende los nombres de 
Homero, d ' Dnnte, de Shakespeare, de Camócns y de Goethe. En 
el cam po ele lns cspeculaci\lnes intelectuales. cat't!Ct!mo. de ascen­
dientes cgn~gioa. Otros cat~acteres de la razn puecl<'n ~.~imholiznrse 
en a lg unoH rlc ~us proh ombres : el valor g uerrero Pl1 un Gonzalo 
de Cónloba, en ricrnán Cortés, y en Pizarl"o. ÍJ!:t bizul'ría en el 
Cid. La Lcr qucclnd en Pedro de Luna. La intolennwin <'ll Domingo 
de Guzmán • Ignacio de Loyola. El acerado temple del almn fe­
menina n lHAh 1 In Católica. La falta de senUdo politico en 
Felipe Ir. El formidable predominio univer al e pafio l. obra 
del talento polilico de Fernando e Isabel, poderof'arnentc ayudados 
por la ouenu forturna y la casualidad, y cimentado por ~1 genio 
imperial de Carlos V, sucumbió por el desfile de momu·ca ineptos. 
Felip Ill. diri ido por su caballerizo; Felipe IV. n orado por 
una monja. bajo cuyo reinado se publicó una }lragmática que 
"prohibía la impresión de nuevos libros, pues ya hay dema;:,iada 
abundancia du ellos"; Carlos TI, el hechizado; Carlos 1 V. e u bierto 
de afrentosa y conyugal ignominia; Fernando VIl. dé pota e 
hipócrita; Isabel II, la protagonista de ,.la Farsu y Lic ncia de la 
r eina castizn". Debajo de toda aquella imbecilidad y el(• io<.la aque­
lla concupiHe ' 11 Cia1 un pueblo albor otador o fanut. izndo; p!•J u sin 
cla r n conciencia <le su dignidad y de sus convetlil1 1H'ltt!4 por la 
ignorancia en que ha llábase s umido. H oy, todavht la p1·oporción 
de analfabetos que existe en E spana es del 59 pot· ci("nlo. Pueblo 
heroico, Ac cle~nngró en luchas intestinas. encencHdn pot· IH pa~ión 
irreflexiva. p ro no Rupo hacer rodar del trono. con cah 1.11 o in 
ella, a aquellos imbéciles que ocasionaron su decadt"•ncia. 'omo 
no ~abín leer fue baldía la opinión del P. fariann. Libr no:s 
el cielo de que al heredar la dureza de Asturias o la graci an­
daluza, el fmp tu de E2\."tremadura o la ~equ dno catnlnnat la 
tenacidad ele los vascos o la orgullosa desidia de lo en te lanos, 
no nos hayn tocado también recibir la miopía, ln ineptitud y la 
pereza de Jos gobernantes y la cobarde y dañosa r ")signnción de 
soportarlos. 
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Ota·os primith·o:s pobladores de nue!-\tro territorio fueron los 
africano , que lo cspatioles b~ajeron pa1·a domina•· con ellos la 
nn tuntle.za á ·¡H •·a y huraña. El espíritu d ~1 negro. rudimentario 
e infor·mc, como qu~ permanece en una p rpetua infantilidad. 
La bruma de unn eterna ilusión lo en,·uclve y el prodigioso don 
de m flntil' e la manifestación de esa fa l. n imugen de las co as. 
de )a ofuscación que le produce el es¡) ctácu1o del mundo, del 
:tt!l'rOl' de hallar.., • 1 bandonado y disminuido en el conci ·rto hu­
numo. 

Lu ul t·u l'azu :-1;dvajc, la raza indig·ena clt• ln t iel'J'a amPr icana . 
::wg·u tHio de luH (• lcmcntos bárba r os ele nueHLrn eiv ilización, ha 
trnnsnliUdo a SUH d(.lAccndientes, el pavo r tlu HU vcnciln i 111Lo. En 
el t't'll<'OI' de lu dl·1· rot.a, parece haberse re fugiado Pn el disimulo 
lacitmno ) IH cHZlllTCl'ÍH insincera y muliciosn. Afecta llllH com­
pleta indiferencia pot· las palpitacione~ de la vida nacional, parece 
re:-.ignada n la miseria ~ a la insignificancia. E"tá narcotizada 
por la tri. teza del desierto, embriagada con la melancolía de 
m~ par:lmo y su:-. bo~ques. 

E o en cuanto respecta a los elemento. puro . p !'O la ro­
hlación de Jos tre ol'igene~ se ha mezclado profu. am nte. ·· .. ·o 
'-nb ·m o a qué J'ltZU pertenecemos·'. dijo el Lib::.rtadot~. Y en otra 
oca ión c~ct·ibia: "Guardémonos d(! oh·i<hr que nue tt·o pueblo 
no (• ni el tn·t,pcu ni el americano del ~orte; más bien es un 
cqmpu-.: c; to ele América y de Africa. que una emanación dl' Europa. 
IHH.'Rtu qtll! I·;~pnna misma dej a de ser europea pnl' H\1 sungr<:> 
¡\l'ril'tttm. por HLIH itlHlituciones y su cnnlc1ol'". 

Lns t.' fPdoH inmcclialos ' r emotos de In nw7.l'la de t'l:\ZHs son • 

problema· dilucidado:; ampliamente por loR etnologos. Otto Am-
mon fo•·mult, una ley: "En los mestizos e combinnn lu cualida­
de. d i cordanl" dé los padres y se producen r •torno. hacin los 
mi 1 ·j ano. ant pu. ndo : las dos co~a~ tienen por efecto común 
que lo m lizo .. ·on fb:io1ógica y p icológicamentc itneriore~ a 
la~ r azn com1 on nle ··. Las aberraeione: p íquica · ele las raza­
g n itor a . e agudizan n el n1estizo. En lo. ,·iaj~ de Lh·ingstone 

e 1 :-s, hablando del Zan1hezé. que h:tlló iempre a lo. nlestizo-­
m~\~ c ru le.· )' . angu inarios que lo ' portugueg ~. 'n port ugnés 
decía al mh;mo vinjero: .. Dios hizo al hombr' blnnco; Dios hizo 
Ltmhién ni hombre negro; pero al mulH1o lo hizo cl d inblo". 
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Entre nosotro no ocurre, como en Aa·g~ntina y hil , en 
donde todo ve. tigio del hombre africano ha desaparecido. Tnm­
poco tenemos la situación del Perú y el Ecuador, en don<l el 
elemento blanco no alcanza sino al seis por ciento de Ja población, 
mientras el elemento indio sube al 70. y el rest o se divide entr e 
africano y mestizos. Somos un pueblo en donde e l n1 tizajc 
(mezcla de español y de indio) es preponderante. Un antropolo­
gista argentino, Ayarragaray, ha formulado una ley que parece 
aplicable con exactitud a nuestra población: .. el me~tizo primario 
es inferior al prosrenitor europeo: pero al rni c;mo tiempo <.'S n 
menudo Kuperior al antiguo indígena". g¡ tnC!{tizo primnrio no 
com;tltuyc un elemento utilizable para In unidad política .v <.'co­
nóm ica de Amé1•icn.; co11serva demasiadog loR dcfectof.l l tH.Hg·cua~;; ; 
es falso, set·vil, abnndonado y repugna todo cHfucrzo y t .. n bajo. 
Solo en los cruces sucesivos de estos meslizos primados con 
e uropeos He manifies ta la fuerza de caractcre¡ adquirida del 
blanco. 

En las naciones de América donde preponderan los negros 
reina también el desorden. Haití es el ejemplo clá, ico de la de­
mocracia turbulenta e irremediable. En los paises donde el negro 
ha desaparecido, como en la Argentina, Chile y el Uruguuy. se 
ha podido establecer una organización económica y poUtica, con 
sólidas bases de estabilidad. El mulato y el zambo, que exi t en 
en nue tra poblnción, on los verdaderos hfbridos de América. 
Nadn les debe a c11os la cultura americana. Ayarragarny nfiJ·ma 
que los hijos de la unión de negros con zambo.; o con indios son 
inferiores a sus padres por la inteligencia y por la íuerzn fí !)ica; 
tienen unn voluntad débil, dominada por pnsion~R g,rosol· u.~;. A la 
flaquozn de carácter unen una inteligel'lciu poco lúcida, incapaz 
de análisis profundo, de método, de ideas generales; el amor al 
bullicio, el hábito de hablar a gritos, cierta abundancia orntoria 
y una retórica pompo~a, que es precisamente lo que . Jlnmu 
''ttopicalismo". 

~le parece que no es necesario, ante un auditorio ilus trado 
como el que me escucha, deducir una a una las desaJ;rradnbles 
conclusiones. Báslenos con saber que ni ¡ml' el odgen espniiol, 
ni p or lus influencia africana y americana, es la nuc. trn una 
raza privilegiada para el establecimiento de una cultura funda­
mental, ni la conqui ta de una ciYilización independiente y au­
tóctona. 
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Ln culturn colombiana es y será s iempre un produc o arti­
ficinlf una frágil planta de invernadero. qu r =-quiere cuidado ~· 
at nci6n intelig nte. minuto tras minuto. p~u·a qU(! no ucumba 
a las condicionns adversas. Sobre las porcionc del tcrl'itnrio fa­
vornltl !' a la vida humana se agrupará la población. haciendo 
pie en ella- pa1·n intentar la conquista de lo 1·ecur. o naturales 
que •xi t n. p ro que no pueden ser nlcunzados ni di frutados 
por un pu blo inculto (.> infer ior. El mayor e fuerzo que hn hecho 
nm~~lra raza hasta el presente ha ~ido lu plantación del café. 
Sh·nclo l~a. i In ún ic:t industria del paí~. Jus cHtudíst icas ucmues­
tntn <Jlll' ~u JH'od uci o quizá apenas a1cmlt'O u ¡wgur el coRto de la 
a limcntut'i l111 y el vestido de la act ual pobluc: ifm colom1Jiuna. L a 
difN't1Jlt'Ül la <'Hh~mos ~upllendo con riqueza p(tb1ica que se cn a ­
jcua . Lo¡.; u l t·o~ t•t\cu rsos natu1·ales que poseem os, y de qu e n. lrás 
hablé, el hicn o, t>l (':trbón, el p etróleo y lm" cníclns de agua. no 
pu den hacerse p•·oclucthros con el mismo e ca o esfuerzo que 
retJUÍ ·r -= nüH"ur unn planta. cuidarla y e p rar uno niios para 
t· cog r la co chn. on recursos que no s ntregan , ino a un 
puchlo in lig ntc y capaz, con capacidad l'•cnica y ,conómica, 
de qu no otro no disponemos. ¿Qué coo:a más encilln que la 
explotn ·ión de unn mina de esmeraldas'! Con costo reducido se 
extra ]¡ rema, que tiene un mer cado ~eguro por ln ·xclu h·idad 
práctica de la producción. Debaio de lo flamanl . a\·iso de 
uuc h·n oficinas rl:l tJropaganda debiera colocar una ~enten­
cia que ~ ~t·i:. exacta. "Las primera-; minas de e. mernlcla:, del 
mundo po eírlu~ pol' un pueblo imbécil, que no hn ~tl hielo ~acar 
ningtin p1·oy ~cho d t• RU pr op iedad" . El segundo país productor 
tll.• platino, pol'o no dice que ese platino o~iá ya enn.icnaclo ir r e­
vot'H 1 Jlent<' lt1 o 1J01.. In torpeza colmnbianu a numos cxtranj er as, 
y CJlll' HU (.lXp lot acifm a umenta la riqueza p tthl ira y tw ivnda de 
lnglnt 't'l':l o de l•A·Ilado~ Unidos~ per o en ninguna fo r ma la co­
lomhiann. 

lla ta hac poco lo· únicos colombiano~ que e beneficiaban 
en nl "0 del platino eran lo.s negros del Chocó mediante el duro 
~· cntd lí imo i. t m a del mazamorreo. El negro ~e nta una 
pi tlru n la cinturn y ~e arroja al fondo del río de donde ...,aca 
un poco de arenn que luego la~a en la orilla. 

l!.. la rudimentaria industria par ció una compett.'mcia int -
lerablc a la compniiía. extranjeras que e~plotnn lo~ nlu\•iones 
clond e halla el plat iuo, con podero. a~ dt·ngH~. Y acudieron 
por m dio de ~uR t'CJll c~entantes a e e ministl• t·io de indu~trias 

21 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

en donc.le dizque flota la bandera de un celo ·o nacionali mo, y 
obtuvi ron una r olución por la cual se prohibe a nue lros 
infelices compatriotas el ejercicio de esa mí era industria. 

Y ~e habla del oro, sin ten-er en cuenta que también el oro 
está ca i íntegrament en poder de compañías extranj ras y 
gu ~ ll explotación no reporta al pai~ má provecho que In in­
~ignificante suma a que mont~n los jornales rle los minero . 

i Y nuestro~ p-anados! No se paran mientes en que un ani­
mal ordinario, lleno de huesos y de cornamenta, en pw, en lns 
salnmat:\ ele Bolfvnr, tiene un precio tres vcccR superio1· al del 
animal argentino de magnífica raza, pasado por el .frigot'1fico 
pat'a vonclcr lo en los mercados europeos . ¡Y nuestras minas de 
carbón l En esta ca pi Lnl, en cuyas cercanías hay un denso mnnio 
carbonífero, el precio que pagamos por el que ·e consum en 
nuestras cocinas es cuatro veces superior al que se pngn en 
Bueno~ Aires por el que llega a través del Atlántico d de In­
glaterra. 

¿Qué faltó el afio pasado para que se r ~galaran a un go­
bierno extranj ro, por conducto de un agente. los recur:os pe­
trolíferos de U rabA? 

I:.s preci o recordar que el Congreso estaba dando ''otos de 
nplau ·o por unanimidad a un contrato que enajenaba aquella 
rica porción de nuestro patrimonio, y que tomal>n e n actitud 
inc'<plicable sin haber siquiera leído el contrato. Si Alfonqo 
López y :vo no resolvemos salir a la lucha en In prensa y en In 
tl'ibunn, y Ri ese venornble patricio que Cl'tt el doctor J oHé lg·rla­
cio FJ~cobar, clesdc la cumbre de s u honorabilidad y In ~ot'e1u1. 
calma de su retiro. no refuerza nuestras opiniones con 8ll ('Oll­

ceplo. lan decidido como respetable, aquella ott~a mutilnción ele 
nu tra riqueza s hubiera consumado, por la incompr~n~ ión 
del congreso y la incompetencia del gobierno. Porque u ele ·cr 
expresión frecuente que los actuales mandatario~ puecl n no 
~ tar preparados en algunos ramos ele la admini tración pero 
que ROn sabios profundos en la disciplina del derecho. '1\Ias he 
aqut que con lodo el e .. truendo posible se anuncia una nueva 
politicn del petról o; se hace consistir esa política en un decreto 
ejecutivo, y a poco tiempo resulta que tal decreto, en concepto 
de su mismos autorc , está lleno de disparates jurídicO'\ vién­
dose en el caso de ~uspenderlo. ¡Qué exhibición de falta de se-
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r.iedad ante los ext ranjero~! Y si en lo <Jll' • e 1<::-> con:-.idera 
peritos equi\·ocan en e" a forma ;, qué pa:-;ni'Íl en todo los ra­
nlo · en que ~ on in xpcrto~? 

El Jlroblerna ~e llena de son1bras cuando e con iclcra que 
la ittwci6n de nue tro país en el globo terr tre e:·tablece una 
:->Uerte el dl-.t a·mini~mo geográfico La di~ll·ibución el l calor Y 
de la humcdml no hace apto nue ·tro t )rrito1·io purn el estable­
cimiento de unn buena organización ~ocial .. omos una e~pecie 
de inm n.o invt~rnadcro. un depósito de iucnlculahle..;; riquez<.4S 
naturalt"H, (J\lC no hemot; podido di,frub\r, portllW In raza no e tú. 
acond icim1ncln puru hacerlo. P ero en llUC~tra v cinclad inme­
<linta, PlH.:im:1 dt!l Tróp ico de Cáncer, hay una vasta sociedad 
hnnVlJHI , cl<•l'inHivam<'nte constituida e inclu~lriallzuda, la que 
habita In Amt>rica septentrional. o sea, en In zona templada y 
fría. que ambiciona y que necesita disfrutut· tlel inm nso alma­
cén de primera~ matet·ias que se encuentra en nue tro ~uelo. y 
que po~r.<! todo~ lo~ recursos y la técnica necesn1'io" para npro­
v charlos. 

Hnllámonos. pues , en presencia de un conflicto biológico. 
La~ agrupacione ...... formadas en marcos natural icUmeo tienden 
a d ~bordnrse ~obre aquellas otras en que el hombre. pem· in .... -
talado, no domina: ante'), es don1inado por la cxub rante natu­
ntleza, qu • ul mimarlo. brindándole una vida fúcil. aunque 
mi~erabh•. como en lm, m·illas del 1\fagd¡l)Cna. con el pe~cado y 
con el plátano. lo r eblandece y subordina a lo~ que e fortale­
l l"l'cm CJl {,~p<•ras lmtnllas poT la conquista de un positi\·o bie­
nm·d.m· y f ll<' t'Ol1 adcmús favorecidos por oLnto.; ci rcnnstancius 
como la ~·.m ngt'P, la posición y los contactos con lu cultura uni­
Yer~a1. 

Horrot·izn pcm .... ar que e! desenlace esl' ,.u c~crito en el libro • 
del dcsti no de América. ¿Seremos ineluctnblcmente presa de 
l o~ americano~ del Norte? Ya perdimo~ ln zona fstmica. que 
no~ daba unn pret:miuencia en el mundo. Yn los puerto:-. de 

art:tgenn r Santa :Murta están bajo la influ ncin deci:i\·a de 
compañia nort • mericanas. Ya nuegtro min ral 1) 1nás pre­
cio~o ~ali ron deJ patrimonio nacional. El único petróleo que 
<O:e e.o\plota "' el\ los norteamericanos. La Juchu l1iológica. lenta, 
pero sin nllel'nativas, devoradora y fatal. e::-tá en plena n1nrcha. 

ado dín qu ¡'\ lHt~a. penlemos algo. Cada llíu adquieren algo 
nuestro lo~ mñn capaces. los más ricos, }og tn{l~ fuerte~ . 
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V 

No llodemo darno .. el lujo de la ineptitud. - La int lectuatidad colombiana. 
El partido con en ador g-obierna sin capacidad. - Pnralelo con la épo('a de 
lo dc.-cadr.nda e paí\ola. - Lo príncipes del Ama7:()na . - Ohjt>cione del 

doctor Pan""lo • - El pais se endeuda para cnsa~ qu no H~n. 

En tas amenazadoras circunstancias no podemo darno 
e) lujo de la ineptitud . Sólo una dirección int lligente, dC:,\•el. da 
y saea7 de los nesrocios d~1 Estado puede intervenir con eficacia 
p~u''l clesvinr el curso de sucesos que parecen ~eguro~. Sólo en 
la lucha de todoH lo~l minutos contra los factores ad ver:-4oM y en 
la uti lización nd11Uciosu de los favorable~ , u bus o de ui c.mcia .Y 
de conocimiento, de trabajo y de infatigable euergía, scl'á posi­
ble ncuso contrarrestar e1 imperativo categórico de las i nfluen­
cias del medio, que nos amenaza tan de cerca, que ya nos mues­
tra el principio de su efectividad y descubr·e en lontnnanzu lo~ 
resultado~ de su desenlace fataL 

¿Tiene Colombia. e a dirección ilustrado y ncliva? Ln re~­
puestn es negativa, y no es difícil demostrarla. Aquí lPmos 
\·h·ido creyendo en la intelectualidad colombiana. Esto es uno 
de e os \'a lores convencionales que no resisten el análisis. ¿ Dón­
de está la producción iratelectua1 del pais ? En el campo de las 
ciencias filosófica~. exactas y naturales, como en el de la bellas 
arte~. Colombia es un desierto. Ya se sabe que el diccionario de 
construcción y régimen es una obra trunca que tuvo cimenta­
ción equivocada. Las traducciones de Virgilio interesan u Jos 
biiJ116manos. El único liln~o colombiano que se leo fuera del país 
es la Ma·¡·f,a ; pero la Ma?·ía no basta pu1·a sostener una repu­
tación nacional. Se dirá que Colombia hn producido muchos 
poetas; que casi todos sus hijos son poetas. Pero aun en el 
terreno de la poesía, ¿dónde está el canto Hrico que me1·ez~1 
llegar a una antologfa uniYersal, porque responda n un senti­
miento trascendente y profundo y baya llevado a otra lenguag 
y oll'as razas una muestra de nuestro espíritu? ~fenéndez Pe­
layo, que por su ideología simp atizaba con olombia tnn vi\·a­
menlc, no se atrevió a incluir en su selección de las mejores 
poesía· castellanas ninguna modulada aquí. Vivimos muy ·~ atis­
fechos de nu~·tra prensa; pero si se exceptúan 3 6 4 diario~ 

que se preocupan por la redacción y la divulgación de las ideas, 
¿qu6 son los otros sino pedazos de papel cubiertos de ilu~ tra-
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, ·IOtle ' , . <l, '1\'I.'"'US ~· ele pro~a desn1!1ñ·.1da .. '' manida. si n una t H • .-. • .., - ~ • 
vi racic',u :u'líf'tit'a, "in un brote de luz. sin ninguna preocupa-
ción inteJ ·tual'' ~t existe en el p~ís una sola revista científica, 
porque h que pr · umen de tales se alimentan de recortes men­
dic:tnt el publicacione.~ extranjeras y adol e ll de una falta 
c1 originnlidad. que enferma de tristeza el cspiritu del patriota. 
Y aquí cPrca tememos hu· ruinél" abandonada~ d 1 Ob~en•atorio 
• ·: a<'ional . 

El partido eonsen·ador. que tiene la r spon. ubilidad del 
gobierno, pidió desde la oposición que el Estado S(• conduje:;e 
confm·ml' n normas razonables e llustradnH, y presumió por 
bnstmllo Li(lm po, clC'Hpués de habe r nscencl i<.lo ni poder, que esta­
La ren 1 izuJJdo lo que ele su adversario habfn exigido. Y Núñez, 
Caro. 1\-farUncz Silva y tántos otros orientuhun al partido con 
sus e ... crito. y dcfendh\n los intereses público~ de acuerdo con 
Rus pt·int·ipios. Hoy el partido conservador gobierna sin pen­
sudore., .... in p dodi:-.tas, sin oradores y ~in homhre ilu trados. 
El rmrtido lib ral e~tá muy satisfecho de e.·e tado y ni iquiera 
con,ideru n e nl'io informarse de lo que pn a. E obvio que 
del parlamento d hieran irradiar orientacione~ id ol6gica. para 
In rept1blicn . Pero ¿quién se atre,·e a hablar . in ri~a de las 
orientacion id ológica que hayan 5urghlo de nu tro í1ltimo~ 
congre~ n. ? 1 ndh•iduo~ que no han abierto un libro e declaran 
~ufi ·i llt<1 nl nte in. truído~ sobre todo~ lo n gocio del Estado 
~· votnn d rt(·uercl o con Jos instintos del rndqu ismo. más que 
eon lns normu~ ele un pensamiento reflexi \o. Ln poc;e ión del 
podct· no l'\t' conHiclera como UJJ manclnio pnrn vrocurnr el bie­
n('~Ütr p(t 1>1 ivo. coll rinndo la adminisLrución (m icamcnte a los 
iclóJuos ) :1 los cnpaces, sino con1o una ocaHión ele ñisiribuit· el 
crano t~lltt'P los tH..polc~. aunque eso traiga el fot'Z0:-\0 re~ultado 

cl~l preclom in io c.le la incompetencia. 

¡ < ómo • e parec(.>n lo~ tiempos que Yi\'imo ... a lu época \'er­
gonzoc:a de la d cadencia espanola! Podría hac l' un dilatado 
paraJ lo pnrn d mo trar que tran~itamo · los mi mo camino~ 

d d c1· pitucl, de ceguedad y de torpeza; pero me falta el tiem­
po~ y h d lin1ilarme ' rlguncs ra~go.... uando el Duque de 
Lcrma recib ele las numos ineptfls de Felipe 111 In sumn total 
del poder ab:oluto en el ~ig3nte8CO imperio e~pailol •. u princi­
yml cuidado e· rcpat·tir entre su .. nepotes y deudo~ la· prebendas 
de.•) E. tado. Inm diatamente comenzó a de~moronar e el poderío 
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espmiol. Pero eso no le importaba al monarca. que jam{t. quiso 
leer la relaciones de . us virreyes, ni tus reclamaciones de sus 
súbditos, y dh·e rtta ~us constantes ocios en In caccrfn de pulo­
mus. El imperio español, el más rico del orbe, c.-;tabn dónclo e 
el lujo de la ineptitud . Cuando el pueblo duua señales de d~­
contento, se inventnba una conspiración de lo~ mori cos, que 
er a n lo1' comuni.. tas de entonces, se emprendía la represión cru­
delí . ima, ::-e encendían las hogueras de los quemud~ro:s. que di­
vertían y sosegaban al pueblo ignorante y fanatizado. y los 
minic;;tros podinn seguir tranquilos en el des pilfart·o y en el 
robo, y en la distribución de las prebendas p(tblicas entre sus 
deu<lol'l y nepotes . Cuando Felipe IV se ent rega en bt·azoH del 
Conde-'IJuque de OJ i var es, codicioso, faná~ico y Lerco, como mu­
chm~ do nues tros polHieos. y como ellos, también f ervor oso ne­
potültu, continúa g spaña dándose el lujo de la ineptitud. Se 
cerraron casi todos los colegios y de la univers idades desnpar c­
cicron la~ cátedras de matemáticas. Las universidades, como 
toda Ja administración, eran presa del favoritismo. E condiendo 
la incompetencia tra. una piedad mentira n. como también ocu­
rre entre nosotros, se dispuso por la ley como esencial para 
adquirir los títulos unive1·sitarios que los graduando~ repitiesen 
lé.l • palabras de la Purí ima Concepción en el primer in:-.tante 
de . u animación, iendo secundario lo atañedet·o a la ilustración 
de lo. profesantes. Cuando tuvo lugar Jn in urrección de Por­
tugal que, como la de Panamá, se consumó sin la efusión de una 
solu gota de sangre, el Conde-Duque se acC' rcó al r ey para feli­
citarle por aquel suceso, diciéndole q ue si se había perdido el 
t·ci no de Portugal, el pat r imonio per sonal uel rey se hnbia acrc­
cen Lo.do con UJ10A Holm·es en Castilla, quo porLenecfan n ,J unn 
de Bt·uga.nza, el jefe de los insurrectos . 'fambién, cuat1do la 
separnci6n de Panamá, se le ocurrió a alguno pensar como con­
suelo que nlli donde no babia sino una república se habfan 
fonnttdo do.~. CuntlClo en Flandes, en el Ro. e llón. en llalin. en 

et·deña. en las co tas del l!t!editer1·áneo. tt ·olada. por lo. pi ratas 
berb ri~co~. las arma~ espanolas s ufrieron el scnlabros suc si­
vo. y perdían hnsla cuarenta batallas campales. 1 rey se hacía 
r e lrnt:u· por Velásc¡uez, llevando en la diestra, en vez del cetro 
real o ele la espada, la escopeta de caceria. Y cunndo pierde la 
batalla de Villavicio a, lejos de buscar las cnusns del d astl·e 
en In inrli~ciplina de la" tropas y la imvericia, cobardía y co­
rrupción de los gcn<!ralcs, se deja caer al uelo, diciendo: "Ha 
s ido dis posición del Altísimo. Respetemos s u santa voluntad•'. 
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No 1 parecía a España suficiente esa ineptitud. Y ~oporló 
:t Car us J l el Hechizado. una miseria hunutnn Htorm¡)ntada por 
la enfermedad y la cr eencia en ague ros y hechicerías. Y el 
pu blo. imbuido en lns quimeras de la ~uperstici6n. en lugnr de 
quitarle lu corona. ~ thnita'-la a bu:::car exorci. tus que ie arro­
jaran lo:-> d moni del cuerpo y taumaturgo. que le hicieran 
ahlucionm y nspcl'ge . . Y cuando Godoy. que c1 "'honraba el tá­
lamo de nt'lo IV. ttn·o que firnHlr la paz con 1' rancih. rle1Jien­
clo cNlerle ln i la d e Santo Domingo, d puehlo pañol ;-e ponía 
feliz con uqucl r esultado. encendía luminaria. por toda la Pe­
nin :-;uln. y f'l millistro recibía el dictado de "Prindpe (le In Paz'' . 

• 
g Rn nlep;ría po1· loA frn casos, cómo eH de pal·t·<·icln a la que acaba 
dt• ~ontir Colomhin pm~que una cuestión li tigimw HO h n tlefinido 
ele modo irt· 'Vocablt· con la pérdida práctica dP nucKtl·o condo­
minio •n el Amazonas. ¡Cuántos de nuestro.· Godoyeg :-ie e ..... tftu 
d isputnndo el lttulo ele "Príncipes del Amazonas '' nhora que lo 
hemos perdido! Sólo la profunda ignorancia en que el pueblo 
colomhiano vive de sus tradiciones y de s us derechos le h a per­
mitido • cntiJ· regocijo por esta nueva mutilación , como la igno­
rancia crn. u del pueblo esp~ol le permitía nlcgn1r:e por el de­
rrumbami nto de !"U imperio. Todo ... lo~ qu han aplaudido el 
tratado con el P rt1 n o saben :o que hacen . Podrí c>.-tenderme 
n1ás obr ., to, per o también me faltn ti empo . 

El docf ol· Punp-lo~~. que tiene entt·e no~ot ros mucho. di ci­
pulo~. tomarú Ja palabra para opinar: todo lo dicho es pe .... i­
mi~mo. ;, Aca~o no tenemos instituciones libt·cs, igualE>:-; a las 
mo.i m·cs del mundo'! ¿Acaso no h an crecido lus l'onta~ del Esta­
do 'l 1. Acmm no Ke ef\ián adelantando las obt·us púulicas? l. Acaso 

•1 crédit o del paíH no lleva un ritmo n~cendcn le? Y, señor con­
fercnchüa. ¡, m·a~o u. ted no era de los que hastn hace poco en­
tonaban lu ~nlntodia del optimismo, y aparecinn como abande­
rados de un progre. o vertiginoso? 

ontc taré al doctor Panglo~s. bre\·emcnt . y pa1·a termi­
nar. • ~o olvide, doctor Pangloss. que el régim n de la libertad 
ordenada empezó entre no~orros t.:on la admini tración del g¿­
n eral :.onzá] z \·alencia. Es: pue.~. contemporáneo de la gene­
ración del ccnt nario, que no se ~h.:ntc vieja. i e ~ prematuro 
dar un juicio definiliYo sobre aquc11a gencl'ación, que parece 
no haber dado ele ~í todo lo que puede, n1ás lo ~t rin considerar 
ese réginwn como una adquisición definit ivn. ¡Ojalá sea así! 
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No oh·ide tampoco que el régimen del orden en 1: s finanzu:. d~l 
equilibrio de los pre. upuestos, de la fundación del ct·édito in­
terno y e.xterno datan del segundo año de la admini~tl'acic)n del 
general Ospina. Es, pues, una cosa t·ecién nncida, que no ti~ne 
toduvta un lustro, y cuyas condiciones de vialidad no pueden 
ser fijadas con exactitud . Respecto de las ol>rns pública e l 
cambio de frente, mejor, el cambio de impresión, lo moti\'an 
alguno P"Uarismo decisivos. E1 gobierno del general Ospina, 
en lo~ cuatro años, en todas las obras de progre.-~o acometidas 
~obrt 11 t .,rritorio nacional. gastó 36 millone~ de pesos. gn ~ólo 
dos anos el presidente Abadía h a consumido en el conjunto de 
loH guBto~ públicos 158 millones de pesos y en obrns rrúhlicttH, 
en IoM dichos doH ai\os, 55 m illones ; diez y llUove rnil Ion eH más 
que el srenerul 0Hpinn en todo el período. Durunlc la adminis­
tración del gen ral Ospina se aumentó la red ferro\ ial'in del 
paf · en 800 kilómetros, de los cuales 500 fueron con. truic1os por 
el gobierno nacional con un costo de veinte millone.'i; ¡,dónde 
e.o,tiin lo3 kilómetro construidos por el doctor Abadía. que, co­
mo vimo , ha gastado en dos anos una mitad má! que Q:-;pin:\ 
en todo el período? Cuando t erminó la administración anterior 
la explanación del ferrocarril del Norte quedó concluida en el 

Jaro, la del Tolima-HuiJa en )Tatagaima, la de Puerto \Vilches 
en el onchal y lo rieles en los suburbios de Armenia. Si no 
. e pudieron enrielar esos trayectos. fue porque ln g quía pro­
longnda del río :Magdalena, por un verano excepcional, impidió 
la llegad~l de los lementos ~-rtranjeros hasta los campo de 
trnbnJO. En frente de los 500 kilómetro!i construídoR por el 
gt•ne1·al Ospinn, ¿qué presen ta prácticamcnle el doctor AIJndfa, 
Aino el enrielado de m1os trayectos? 

Se puede set· opiímista cuando el pn{s se end ~udu para 
obra~ que se con. lr·uyen y se ven, pero no cuando se endeuda 
para cogns que no se ven. Los doce y máH millones de pesos 
con umidos por el f\.Iinisterio de Guerra a favor de la comedia 
grote ca del comuni .. mo. en compras de bayoneta~ y de espada .• 
que e. hierro improductivo, cuya virginidad perpetua puede 
gm·:.mtizur:-;e, y los millones de la policía, y los de la burocracia 
ensanchada po¡· el nepotismo, y el fau ·lo uutomo\•iliatto de los 
funcionarios. y el tren consular y dip!omático, y In de idia en 
la admini tración. que es lucro cesante, ¿no on motivo pa.t:n 
cambie r el optimismo más fervoro o en una gra\·e pt·eocupación? 
Yo he sido partidario de que \""enga dinero extranjero a in\'cr-
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tir~e en olH·a~ rcproducth·as, manejadas celosnmcntc, con vro­
billad. con p el'icin, con economía, por lo mismo qu · . é que nues­
tra cultu t·a no puede ser espontánea y tiene que ser hija de la 
inteligencia y del capital: pero no puedo ser pnrli<lario de que 
venga din ro nort americano a inverlir:-e n ga to comunes, 
n in!'tt·mncnto. <le matanza y de tiranía, en fomentar lo::; \·icio:3 

de la bm·oc•·ncin y la holgazanería remunerada por el gobierno, 
y en huce t· viajnr pot· Europa una bandada de cotorras diplomá­
tica . Lo dinero · que están llegando de.cmpareccn . Pero las 
deudas no de~• parecen ni se extinguen. En el n1omento de cu­
briJ· los iutcr eH ~H o de pagarlas, no vamos a pocler hacerlo con 
]as bayonetas oxidadas del Ministerio de a uerrEI, 11 i con las cuen­
ÜlH al eA"l'CH dol Mini ~terio de Obras f>(¡lJJicnl-.4 , lli con. los unifor­
m es usn<lo~ de los policías innecesarios, ni con lo .!-~ bufetes de 
la burocracia judicial y administrativa, ni con los spadines y 
los plumnje~ de nues tros diplomáticos. Los tcndrcrnos que pagar 
entregando nues tro petróleo, nuestro hierro, nu tro carbón, 
toda~ la materias primas que guarde nuestro territorio. E· que 
e~toy convencido de que no nos podemos permitir el lujo de la 
ineptitud y de que po_· el camino que se nos lleva avanzamos 
hacia la uj ci6n económica y la pérdida de la ..,oberanía. 
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